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L o s  e s p a ñ o l e s  
en América
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A cabam os de o ír  por la radio a lgo tan interesante 
que no resistim'os la idea de hablar de ello. C om en­
zam os a oírla  cuando ya estaba m ediada la co n fe ­
rencia, y  no sabem os ni el nom bre del o ra d o r ; úni­
cam ente que fué exponiendo toda la labor que el es­
pañol ha realizado en A m érica  desde el descubri­
m iento, y  cóm o se ha ido operando el cam bio en sus 
alm as; cóm o se ha ido transform ando aquella tierra 
por beneficioso impulso del español, y  cóm o este ha 
ido llevando de un lado a o tro  semillas beneficiosas, 
tales co m o  la caña de azúcar, el a lgodón , las flores 
y  hasta los pájaros. Sí, efectivam ente, m ucho debe 
A m érica  a España, y  España, a su vez, debe m ucho 
a A m érica . P ero  no le debe lo  que m uchos creen 
(m ontes de o r o ) , porque' esa fábula, que pudiera no 
serlo, sería en tod o  caso un ca m b io ; porque si de 
allá venía oro , enviábam os especie, civilización  y , por 
encim a y  sobre tod o , la Cruz y  Santa M aría. A si 
que estábam os pagados. N o ;  m e refiero al deber es­
piritual, porque, com o afirmaba el orador, en A m e 
rica el español am a a España, y  p or  ella v ive  y  por 
ella m uere, y  por ella construye esos herm osos pa­
lacios, para que la  bandera española tenga  asiento 
hon roso y  pueda ondear brillante y  bella en alto, 
¡bien en a lto ! E sos casinos españoles de A m e r ica , 
palacios suntuosos y  b e llos ; esas
m o l; esas rotondas de cristales p o licrom ad os , esas 
lunas que reflejan en su fon d o  las aranas con  m illa­
res de luces, que alumbran los escudos de España en
rus t ú l t i p l e s  diversidades, desde el ^e a M  ^
Patria, con  sus orruU osos leones y  castillos hasta 
el del pueblecillo más rem oto , mas pequeño... b b  

' E s p a ñ a  debe a A m érica  que el español, al salir de 
la Patria, com ienza a am arla ; aprende a amarla, y  
acaba p o ;  m orir amándola. Y  le debe que la indivi­
dualidad de que hace gala en
“ cada español lleva un rey  dentro del cuerpo , lo 
pierde en A m érica ; pero lo  pierde para unirse al 
o tro  español y  fundar colonias y  fundar clínica , 

rn d a r '^ a osp itL s , fundar P ^ l- io s  f u n d -  grandes 
em presas y  grandes fábricas y  trabajar de sol a so, 
con  perseverancia, añorando siem pre la tierruca 
amada el rincón que cautno más lejano le paree

más b ¡l lo , y  que al divisar los “ ' “ " ^ J ^ ^ s u -  
su bandera aprenda a sentir e  ̂esca !
blim e de lo  grande, de lo  g lorioso , id ^ •

N o,’ no puede sentirse español el que no haya v .  
vido le jos  de España. E stam os seguros que Ms h oy  
expatriados, aunque estén en 
que esto  es Francia o  P ortugal,
L m bran d o  las fronteras m ism as, se
m ucho más españoles que antes.
decirlo, pero  es verdad : España se a p
que los  españoles que estaban en e a no ^
lo  la conocían . L a  am ábam os, si, sobre todas

cosas, con  raigam bre inmensa, ancestral, hasta 
ofrendarle tod o , ¡tod o !, fortuna, bienestar, cariños, 
am ores... P or  España, por m i Patria, por m i M adre, 
¡la v id a !... A sí, así sentíam os los españoles que es­
tábam os le jos, y  que al llegar aquí p ictóricos de ca­
riños nos m iraban asom brados y  nos encontraban
' ‘ cursis^’^U 1 OiO «

Sí, nos encontraban “ cursis” — ¡terrible desencan­
to  !__al ver la conm oción  que sentíam os cuando aso­
m aba nuestra Bandera en hom bros del abanderado, 
y  al verla flotar nuestros o jos  se preñaban de la gri­
mas, ¡lágrimas santas, porqués eran de am or a la 
P atria !, y  nuestro corazón  latía fuerte, más fuerte, 
más fuerte, queriendo salir de aquel rincón ... ¡tan 
pequeño para tanto am or!, y  nuestra m ano se iba a 
la boca  para arrojar besos y  m ás besos al g lorioso  
pendón que atravesaba la calle al com pás de una
m'archa “ cursilísim a” .

T odos aquellos sentires han tra ído esto. A hora  los 
“ cursis”  continuam os “ cursis” , pero continuam os 
tam bién, allí com o  aquí, ofrendando a España nues­
tras vidas, y  ellos, los “ snobs” , los elegantes, los 
que hacían un gesto  de desdén, esos que ahora ama­
rán a España, podrán volver a ella quiza. P eí o, ,a y ., 
no podrán sentir las em ociones nuestras, porque v e ­
rán flotar a todos los vientos otra  bandera que no 
es la suya, porque la suya ... ¡ellos m ism os la a m a - 
ron  por no saber amarla ba sta n te .

C A R M E N  V E E A C O R A C H O

* ♦ ♦

Silbada un día porque se atrevió en el cine a le ­
vantarse y  saludar al aparecer en sus colores de san 
gre  y  de sol la bandera ro ja  y  gualda, la '
fa santa bandera de mis am ores, por la 
di y  la que, viéndola un día en una vitrina en m anos

extranjeras, m e juré  a m í m ism a que la devolvería a 
España. Y  después de dieciocho perseverantes años 
de acecho ¡la conqu isté!, la hice m ía. E sa Bandera 
gloriosa que vió apagarse m uchas vidas al ser arria­
da, la últim a que ondeó en el M orro  de L a  Habana, 
bandera amada y  preciada que es lo  único hoy que 
convierte mi m odesta, m i pobre casa en palacio en­
cantado de hadas y  de gn om os... ¡Con ella, aunque 
lio ten ga  qué com er, m e siento m illonaria!

T od o  el que no sepa am ar así su P atria y  su ban­
dera es bien desdichado, y  no m erece ser español.

D e s d e  N u e v a  Y o r

G l o r i a  C a l a s a n c i a
En la canonización del P. Pompilio 

María Pirroti, Sacerdote de las Escuelas 

Pías.

Por ser un hijo de la ESCUELA PIA , - 

del grande C ALASAN Z, que la ha fundado, 
por el mundo pasó casi ignorado, 
cuando en R O M A  ensalzado aparecía.

Su sienes la aureola recubría 
de los Santos, por Santo proclamado 
por la voz del Pontífice sagrado, 
oue su nombre glorioso repetía.

E «  voz en la ESCUELA CALASANCIA  
por todo el mundo con amor resuena, 
repetida por labios de la infancia.

A  POM PILIO PIRROTI aclaman S A N I U ,  
la alabanza infantü brillante suena, 
siendo de su gratitud sublime canto.

V . M IELG O  CASTEL

B o l  í v a r ,  c o n tr a  la  
m a s o n e r í a

A  principios del pasado sig lo  aparecieron en las 
posesiones españolas de A m érica  num erosos grupos 
organizados para trabajar por la independencia dé 
los virreinatos y  g o b e r n a c ^ e s , tom ando un carác­
ter secreto  y  ritualista, n^  d ^ ectam ente anticatóli­
co, sino antiespañol, sin relación  con la m asonería 
regular y  universal, que aún no había hecho su apa­
rición en la A m érica  española, aunque ya  funciona­
ba en las antiguas colonias de Inglaterra. A traídos 
por el ideal índependentista, muchas personas de 
cuya religiosidad no puede dudarse se afiliaron a 
esos grupos, que p oco  a p oco  fueron  conocidos co ­
m o logias m asónicas, com o los Caballeros R aciona­
les, que en A m érica y  en Cádiz trabajan por la in­
dependencia ariiericana, y  habían adoptado un rito 
ocasional inspirado p or  el ideal que perseguían.
Las había en París y  en Rom a.

A  una de esas logias perteneció B olívar en su 
juventud, por espíritu de curiosidad; pero  se apar­
tó  de ella m uy pronto. E l autor del “ D iario de Bu- 
caram anga” , Perú de L acroix , que era m asón, es­
crib ió  lo  siguiente en su célebre libro, citando las
palabras de B olív ar: -

“ H abló  sobre la m asonería diciendo que tam bién 
había tenido él la curiosidad de hacerse iniciar para 
ver de cerca  aquellos m isterios, y  que en París había 
sido recibido m aestro , pero que aquel grado le ha­
bía bastado para juzgar lo  ridículo de aquella asocia­
ción  ; que en las logias había hallado algunos hom bres 
de m érito, bastantes fanáticos, m uclios em busteros y  
m uchos más tontos bu rlad os; que todos los masone.s 
parecen unos grandes niños, jugando con  señas, m o­
risquetas, palabras hebraicas, cintas y  co rd on es ; que. 
sin em bargo, los políticos y  los intrigantes pueden 
sacar partido de aquella sociedad secreta, pero que 
en el estado de civilización  de Colom bia, de fanatis­
m o y  preocupaciones religiosas en que están sus 
pueblos, no era p olítico  valerse de la m asonería, 
porque para hacerse algunos partidarios en las lo ­
gias se hubiera atraído el odio y  la censura de toda
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la nación, m ovida entonces contra él por el clero y 
los frailes, que se hubieran valido de aquel p retex to ; 
que, por lo m ism o, p oco  podía hacerle ganar la m a­
sonería y  hacerle perder m ucho en la opin ión ,”  

H em os reproducido fielm ente la c ita ; pero la bue­
na lógica  nos lleva a aceptar la conclusión de que si

V*FT Á K K Z r r l
—  Trahajadoras, estuche piel con agujas —  
Gran surtido en lanas y sedas para jerseys

I  ESPARTEROS, 3
l |  MERCERÍA  2V 0 7 £ D A D £ S
K F I L T R O S  ^

P erú  de L a cro ix  reprodu jo  las palabras de Bolívar 
contra la m asonería, él, que fué m asón hasta la 
m uerte, según su testam ento hecho en Nueva Y ork  
en 1843, y  se distinguió por su volterianism o, bien 
pudo cargar la m ano y  la mala voluntad contra el 
clero  y  frailes de Colom bia por cuenta propia, com o 
otras veces.

L a opinión que B olívar tenía de la m asonería re­
gular o  irregular de su tiem po, desde que con oc ió  en 
París sus iniciaciones y  en C olom bia sus peligros, 
está claram ente expresado en el decreto  que dió 
en 1828 prohibiendo la existencia de las sociedades 
secretas en Colom bia, el cual dice a s í :

“ S IM O N  B O L IV A R , L ibertador Presidente de la 
República de Colom bia, etc.

H abiendo acreditado la experiencia, tanto en C o­
lom bia com o en otras naciones, que las sociedades 
secretas sirven para propagar los trastornos políti­
cos, turbando la tranquilidad pública y  orden esta­
blecido ; que, ocultando ellas todas sus operaciones

con  el velo del m isterio, hacen presum ir fundada­
m ente que no son buenas y  útiles a la sociedad y, 
por lo m ism o, suscitan sospechas y  alarmas a todos 
aquellos que ignoran los ob jetos de que se acupan,

O ído el dictam en del C onsejo de M inistros, D E ­
C R E T O  :

A rtícu lo  i .°  Se prohíbe en Colom bia todas las 
asociaciones o  confraternidades secretas, sea cual 
fuere la denom inación de cada una.

A rtícu lo  2.° L os gobernadores de las provincias, 
por sí y  por m edio de los je fes  de policía de los 
cantones, disolverán e im pedirán las reuniones de 
las sociedades secretas, averiguando citidadosamente 
si existen algunas en sus respectivas provincias.

A rtícu lo  3.° Cualquiera que diere o  arrendara su 
casa o  local para una sociedad secreta, incurrirá en 
la multa de 200 pesos, y  cada uno de los que concu ­
rran, en la de 100 en la prim era y  segunda v e z ; por 
la tercera y  dem ás, será doble la multa. L os que no 
pudieren satisfacer la multa, sufrirán, por la prim era

H E G A
Plaza, d e  Santa Bárbara, 6
junto al Cine Génova, —  Teléfono 42896

Perlamexía 
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y  segunda vez, dos m eses de prisión, y  por la te r ­
cera y  demás, doble pena.

P arágrafo  i .°  Los gobernadores y  je fes  de poli­
cía aplicarán la pena a los contraventores, haciéndo­
lo breve y  sum ariam ente, sin que ninguno pueda ale­
gar fu ero  en contrario.

P arágrafo 2.° Las sumas se destinan para gastos 
de policía, ba jo  la  dirección  de los gobernadores de 
las provincias.

E l M inistro Secretario de Estado del Despacho 
del Interior queda encargado de la e jecución  de este 
D ecreto.

D ado en B ogotá  a 8 de diciem bre de 1828.-—Simón 
Bolívar.”

M arius André, en su libro “ B olívar y  la D em ocra­
c ia ” , d ice : “ B olívar es uno de los raros revoluciona­
rios y  fundadores de repúblicas en el siglo X I X  
que desde los com ienzos de su carrera política es­
caparon al y u go  de la francm asonería .”

En cam bio, “ San M artín, h ijo  de las logias, se ve, 
por el contrario, som etido, ba jo pena de m uerte, a 
una tenebrosa subordinación que, al fin y  al cabo, 
le p ierde” , según frase del historiador V icuña M ac- 
kenna.

M A R C IA L  R O S S E L L  

Nueva Y ork , m arzo 1934.

m
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Invita a V. a examinar su exposición de modelos 
exclusivos en trojes para niños primera comunión.
Así como las últimas novedades en cruces, devo­
cionarios, bandas y  lazos a precios de reclamo.

El P. José Antonio LaWru
P uesto el atento o íd o  en el altavoz de una radio, 

tuvim os la grande satisfacción  de escuchar la e lo ­
cuente palabra de un orador sagrad o; varios le es­
cuchábam os y  todos nos preguntábam os: ¿quién 
será? Estaba nuestro espíritu prendido al hilo de 
oro, que parecía brotar flúido, sonoro, em ocionante, 
en cada una de las palabras que el orador iba expo­
niendo m agistralm ente; hubo m om entos en que el 
aplauso, no tem iendo faltar al respeto al lugar sa­
grado, se nos venía naturalm ente a las manos.

T erm inó con  las- últimas palabras : “ Padre, en tus 
m anos encom iendo mi espíritu.”  Salim os em ociona­

dos religiosam ente de la audición sagrada, acucia­
dos por el deseo de con ocer al que con  su elocuen­
cia nos había cautivado por más de una h ora ; era 
todo un orador sagrado. A l día siguiente la prensa 
nos m anifestaba el nom bre por nosotros ig n o ra d o : 
era el exim io P. José A ntonio de Laburu, que pre-

Ho r n o  de E C H E G A R A Y
V I U D A  E  H I J O S  D E  P E L A Y O

Fábrica de Tortas de Alcázar, Biscuits, Mojicones, Pas­
tas y Bollos de todas clases, a 6 0  céntimos docena.

Echegaray, 36 : -  .• T eléfono 94z9l

dicaba en la iglesia de San José, en M adrid. L eim os 
el m erecido e log io  de su elocuencia, de su m ím ica, 
que nosotros suponíam os correspondiéndose con  su 
palabra declamada brillantem ente, con  fluidez, con 
sonoridad, sin titubeo alguno, en fin, m agistralm en­
te. P ero  luego tuvim os ocasión  de escuchar el ju i­
cio form ado por otros radioescuchas, y  debem os co n ­
fesar que no hacían más que confirm ar el que n os­
otros nos habíam os form ado.

— ¿Q ué le ha parecido a usted el P . Laburu en el 
serm ón de las Siete Palabras, pronunciado en la 
iglesia de San José, en M adrid?

Y o  m e quedé pensando, no porque no tuviera he­
cho mi ju icio  sobre el asunto en que era interpelado,' 
sino porque m e place más el escuchar la opin ión  del 
que me pregunta, y  no, por cierto, para acom odarm e 
a su criterio, sino para poder em itir el m ío con  más 
seguridad.

— A  m í m e ha parecido que se ha expresado “ en 
socialista” — me d ijo  el interpelante.

M e expuso sus razones y, a la verdad, no m e pa­
reció  m uy desorientado. En efecto , en la quinta pa­
labra, “ S itio ” , a lgo nos pareció ver confirm ado el 
ju icio  del am igo que acababa de interrogarnos. L u e­
g o , más tarde, de personas bien sensatas e inteligen­
tes pudim os escuchar el m ism o aserto. Si hem os de 
confesar nuestra humilde opinión, no podem os m e­
nos de afirmar que los ju icios em itidos por cuantos 
o ím os hablar del célebre orador coinciden con  el 
nuestro. Es de suponer que entre la inmensa m ulti­
tud que llenaba el loca l sagrado hubiera gentes de 
todos los m atices en ideas filosóficorrelig iososocia - 
le s ; los desheredados de la fortuna seguram ente 
aprobarían-al o ra d or ; pero no nos cabe la m enor 
duda de que no p ocos  de sus oyentes no estarían 
con form es con  él. En nuestro m odo de pensar, si 
la “ sed”  de Jesucristo se apaga con  las obras de 
caridad de los que se sientan diariam ente en el ban­
quete de la felicidad, tam bién los Lázaros, los pobres, 
los que, com o los canes, recogen  las m igajas del 
banquete de los ricos, necesitan apagar esa sed de 
Cristo en la Cruz “ S itio”  con  la resignación cris­
tiana. que debe ser favorecida, indudablemente, por 
el espíritu de am or cristiano, de am or de herm anos, 
resrénerados todos con  la sangre del que, sediento, 
grita  en la Cruz en los estertores de la a g o n ía : “  jSi- 
t i o ! ”  Jesucristo ha d ich o : “ Siem pre tendréis p o ­

P U B L I C A C I O N E S C R I S O L

Por esfe cupón y 100 sellos usados, españoles 
0  extranjeros, regalamos cinco pesetas en

libros.

Apartado 228. TENERIFE

bres entre vosotros .”  L a caridad cristiana es la lla­
mada a resolver ese conflicto social. N o hay otro  re­
m edio, por más que se inventen teorías m odernistas 
con m ucho aparato, pero siem pre com pletam ente 
hueras. Que aprenda.n los ricos, pero la lección  es 
tam bién para los p o b re s : Cristo en la Cruz tiene sed 
de almas, y  son todas aquellas que en la fuente de 
su costado divino apagan la sed de concupiscencias 
terrenas.

V . BOLAÑOS

Ayuntamiento de Madrid
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H em os exam inado el program a del naciente par-
tido G rem ial-N acionalism o, y  sinceram ente hem os 
de decir que nos satisface plenam ente su capitulado.
' L a prim era afirm ación que hace es la que cabe: 
“ U nión  por la España ún ica ..., única e indivisible, 
sin más que una adm inistración autónom a para las 
reg ion es ."  Es el verdadero sentim iento español. A si 
sentim os los que am am os a esta Península rodeada 
de mar, y  este sentir lo  hem os de exteriorizar y 
defender hasta perder la últim a gota  de sangre.

E l G rem ial-N acionalism o propugna una organ i­
zación  “ com o cim iento del Estado español” , de que 
los grem ios tengan la representación ciudadana 
en M unicipios, Cortes y  demás organism os del E s ­
tado A sí, las filas del G rem ial-N acionalism o, nu­
tridas de em pleados y  obreros, pequeños com ercian­
tes e industriales y , en general, de todos aquellos 
que form an la clase media, serán al fin los que rijan 
esta pobre y  querida España que, en m anos de p o ­
líticos tan am biciosos de poder com o ineptos, va 
quedando hecha jirones su integridad, su riqueza

^ H o r r t T y a  de que esta sufrida clase m edia sacuda 
su y u go  y  de uii m anotazo aparte tod o  lo que m o­
lesta para que España vuelva a ser la reina y  señora 
del m undo entero, para que el sol no se ponga en 
sus dom inios, para que la industria y  su com ercio 
sea solicitado por quienes h oy  nos desdeñan nece 
tándonos, y  nos m enosprecian sin mas 
el abandono de quien no sabe gobernar H ora  e 
digo, de que la gobernación  del E stado a lleven quie­
nes en su trabajo dem uestran capacidad, honradez 
y  am or a España, rechazando enérgicam ente a p o ­
lítico  profesional, parásito de la sociedad y  P 
ble sin olvido de la guerra entre patronos y  obre ­
ros y  de la decadencia general de esta nación espa- 
ñ o la % m p orio  de riquezas y  m adre de tantas n acio ­
nes hispanoam ericanas.

Es el G rem ial-N acionalism o am parador del res 
neto a la religión  católica, buscando un concordato 
con  la Santa Sede, com o
que quiere m erecer el aplauso general de todos los
ciudadanos. E l que la g°bernación de_ una nació
exige nn respeto para todas las ideologías, 7  
conocim iento de este respeto tra jo  la arbitrariedad 
el atropello, y  com o consecuencia, en el pueblo 
L u l ó  l l  enem istad contra el gobernante tan irres- 
petuoso  con la libertad del ciudadano 
^ Para la reorganización  del E jército . M arina y  A e 
r o n l^ t ic :  se precisa tod o  el cariño que siente un h ijo

" ° S o n T o : t s t i t u t o s  arm ados y '« s  organism os de 
defensa el brazo derecho de la nación. Cuanto mas 
potentes sean, tanto más respeto -u s a r a n  y  m ayo- 
i-és ventajas se obtienen en tratados

Precisam ente en el debatir de la política ínter
cional nos encontram os con  la 
rráneo, mar en el cual tenem os núes r . j 
tanto abandonados, si exam inam os que e l '  
d iterráneo constituye un cam po am ucherado m an t. 
m o. R ecorrer y  exam inar desde Barcelona cabo d

la  N ao, las islas Baleares y  arta-
y  las plazas de nuestra soberanía en A frica , Ca

gena y  Cádiz y  el estrecho de Gibraltar, y  después de 
este recorrido no hace falta ser técn ico para pensar 
que m ejor  que una poderosa escuadra, cuyo v a lo í 
de m illones de pesetas no los tiene España, sería 
m ejor m ucha aviación, subm arinos y  minas y  torpe­
dos, que en plan defensivo nos diera la seguridad de 
la no agresión de cualquier potencia am biciosa y  
de la posible realización del plan de defensa por su 
núm ero de m illones en proporción  a nuestro presu­
puesto.

N uestro E jército , pequeño y  con  tod o  el m aterial 
m oderno, y  con  unos cuadros de oficialidad de com ­
plem ento para el m ando de los m illones de m oviliza­
dos que España puede poner en pie de guerra, ten ­
drem os un E jército  más eficaz que del que h oy  dis­
frutam os.

N o tratam os de exam inar todos los puntos de que 
se con stitu ye ,e l program a del G rem ial-N acionalis­
m o, pues, por su extensión e im portancia, necesita­
ría páginas enteras de este periódico. A dem ás, que 
nuestro deseo no es más que el de señalar varios 
puntos.

H ay que arrancar de m anos extranjeras los ser­
vicios de interés nacional; tam bién se quiere inten­
sificar la política de transportes y  com unicacibnes 
terrestres, marinas y  aéreas.

E l hom bre nace para el trabajo, pero es necesario 
que este trabajo sea lo bastante rem unerado para 
que pueda llegar al pequeño ahorro. E l contrato de 
trabajo debe suavizarse por m edio del contrato de 
sociedad, form a de participar en las ganancias o b ­
tenidas. H em os de Hegar al accionariado del obrero. 
Asuntos éstos señalados por el G rem ial-N acionalis­
m o con  m uy buen sentido de la realidad.

N uestra nación es em inentem ente agrícola . H ace 
falta colonizar, y  para esto hay que hacer m uchos

propietarios, proporcionándoles tierras en propiedad. 
H ay que llegar al salario familiar. E xpropiando las 
tierras incultas, las cultivables de los cotos de re ­
creo, de caza o de pasto de reses bravas yp a rce la n d o  
los latifundios, aun los bien cultivados.

O tro día tendrem os ocasión  seguram ente de ocu ­
parnos con  más extensión de program a tan bien es­
tudiado,

S A N Z  D E  T A E N G U A

La B 1a Dandera naciona
El Partido de U nión  Grem ial Española organiza 

la agrupación titulada L A  B A N D E R A  N A C IO N A L , 
sin carácter alguno social ni de régim en, a que p o ­
drán inscribirse cuantos nacionales lo  deseen, sin 
necesidad de pertenecer a la LTnión, y  cuyo fu n cio ­
nam iento y  propaganda serán regidos por el P arti­
do, dentro siem pre de las leyes establecidas.

E l único ob je to  de L A  B A N D E R A  N A C IO N A L  
es conseguir la reposición  de la bandera ro ja  y  gual­
da com o enseña perm anente de nuestra Patria E s­
paña.

E sta agrupación dejará de funcionar una vez con ­
seguido su fin,

j ¡Patriotas, españoles patriotas que sentís la nos­
talgia de nuestra H istoria, que pensáis en España... 
en nuestra E spaña; que sentís sus glorias y  sus des­
dichas, inscribios en L A  B A N D E R A  N A C IO N A L , 
que anhela vuelva a flotar al sol la g loriosa  bandera 
que sim bolizó nuestra recia personalidad tan desta­
ca d a !!...

¡ ¡Patriotas, españoles p a tr io ta s !!, ¿no  os dice nada 
el sagrado em blem a de sangre y  de o r o ? .. .

Presidencia de la Union Gremial Española.

Inscripciones en U nión Grem ial Española, en San­
tander, calle del A rcillero , 15, prim ero, y  en la R e ­
dacción de A S P IR A C IO N E S , C orredera Baja, 19, 
segundo, M adrid, hasta la apertura del Centro G re­
m ial Español, próxim am ente.

i*.

r e g a l o

De una preciosa muñeca y un auto­
móvil para niñas y  niños, respectivamen­
te. Se otorgará al que presente el núme­
ro igual al sorteo de la Lotería Nacionrf, 
que se dedica a la Ciudad Universitaria, 
en mayo de 1934.

Responde de ello la Administración 
de ASPIRACIONES.

Donativo, 0,50 pesetas.
Ayude usted con esta pequeña canti­

dad a nuestro semanario. Piense que no 
tiene nadie sino usted y que es el único 
que lucha por la clase media. 
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M u y  i m p o r t a n t e
M uchas son las personas, al com enzar nuestra or-< 

ganización en M adrid, que han puesto reparos al in ­
greso  por mala interpretación del rótu lo “ Grem ial- 
N acionalista” , pues que creyeron , al saber su funda­
ción fué en Santander, se trataba del partido reg io - 
nalista (y  quizá separatista), confundiendo nuestro 
nacionalism o con  los nacionalism os de tipo  anties­
pañol. Y  com o se han de presentar millares de casos 
en igual sentido, decidim os suprim ir dicha palabra 
y  dejar sólo la de “ G rem ial” , quedando, por tanto, 
el títu lo de la o rg a n iza c ión : P A R T ID O  D E  U N IO N  
G R E M I A L  E S P A Ñ O L A , o, en uso corriente, 
U N IO N  G R E M IA L  E SP A Ñ O L A .

L o  que avisam os a nuestros num erosos afiliados 
y  simpatizantes.

Presidencia de la Union Gremial Española.

H o t e l i t o  o a l á o  a n á l o é ®
En radio Madrid necesitamos hotelito, sm preten­
siones, donde poder instalar nuestra imprenta. No 
ha de estar alejado. Contrato por años.

: i
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ASPIRACIONES

E l  t r i u n f o  de l a s  derechas  
en la s  p a s a d a s  e l e c c i o n e s

Por el P. Teodoro Rodríguez, agustino
(C ontinuación .)

En suma, se ha ido con  noble entusiasmo y  viril 
entereza a las elecciones para rom per las cadenas 
que las izquierdas, triunfantes en las eleciones de 
abril, nos habían im puesto con  una legislación secta­
ria, opresora, expoliadora, fom entadora de odios de 
clases, despóticam ente parcial, estableciendo cate­
gorías en la ciudadanía o, m ejor, convirtiendo al­
gunos en parias o  esclavos, negándoles hasta los de­
rechos otorgados por la naturaleza a todos los hom -

FRANCISCO BRAVO Y COMPAÑIA
R E P R E S E N T A N T E

Se acepta toda clase de representaciones
Dirigirse: Oficina: Juan de Quesada, núm. 29

LAS PALMAS

bres por el solo  hecho de serlo, ahogadora de las 
iniciativas privadas y  exterm inadora de las fuerzas 
vivas nacionales, destructora de la econom ía pública 
y  privada... Se fué a las elecciones para deshacer 
toda la obra nefasta de la revolución  que ha destro­
zado m oral y  m aterialm ente a la Patria querida y  ha 
perm itido toda clase de abusos y  atropellos con  las 
derechas, y  para acabar con  ella, no para pactar con 
ella, facilitándole el cam ino para que ahora o an­
dando el tiem po pueda seguir su m archa sectaria 
o  antipatriótica. P or consiguiente, si esto no se o b ­
tiene, es inútil, cosa vana, fu egos fatuos, el triunfo 
de las pasadas elecciones. Es m ás: si los suprem os 
y  ocultos dirigentes de todas las revohiciones y, 
por lo tanto, de la española, al ver la enorm e viril 
reacción  producida p or  la violencia y  radicalism o 
con  que ha llevado, allá, en sus secretos conventícu ­
los, han acordado cam biar de táctica  para no perder 
por com pleto la batalla, utilizando procedim ientos 
y  m odos más suaves, cediendo en una parte del terre ­
no conquistado, lo de m enor trascendencia para sus 
ñnes, esperando que la fruta  vaya m adurando y  p o ­
der recogerla  dentro de unos años, y  las derechas, 
íándidas, inconscientes o  positivistas, tragasen el

Calvo Criado
C A L Z A D O S

Constitución, 12. — VALLADOLID

anzuelo que se les echa y  se aviniesen a pactar con  
el enem igo, recoger  gozosas y  agradecidas una par­
te de las cosas y  derechos de que habían sido des­
pojadas, aceptasen tranquilam ente el ignom inioso 
"m od u s vivendi”  o  tregua propuesta por e l  enem i­
go , para él, durante ese tiem po, reponerse, y  con  p ro ­
cedim ientos suaves, pero eficaces, tanto más eficaces 
com o suaves, m archara hasta su fin, narcotizando 
p oco  a poco , hasta em botarlo  por com pleto , el senti­
m iento patriótícó, él relig ioso , el m ora!, el juríd ico, 
el político , el socia l... hasta tener tod o  bien' dispues­
to  para dar él golpe d efin itivo 'eri la prifilera ;oca- 
sión ...;- si -esto sucediese, lo  cual nos resistim os ¡l 
^reer^.auqque tepiemps,. no sabrí^njo« c^li^c^r -eI 
hecho y  m en os .a  sus autores. ¿ Y  cuáles serian en 
estos casos Iqs e fectos del triun fo  en las eleccíoneá 

Q uizá nó' fa lte quien, para tranl^ttilízat 'sü con ­
ciencia, diga : ' ^ a  é'stáii'^eft Vsd^ná'ías

parece sino que no tienen otra  cosa que hacer más 
que revolver el m u n d o ; las logias no se ocupan más 
que de lo  suyo y  de sus teorías filantrópicas, dejan­
do que cada cual vaya por donde le p a rezca ...”  N o 
recuerdo quién d ijo  ingeniosam ente que la m ayor 
diablura realizada por el diablo en el sig lo  pasado 
fué el hacer que se negase su existencia. O tro tanto 
puede decirse de la m asonería y  ju d a ism o; el acto 
más genuínam ente m asónico es difundir p or  todas 
partes sus secuaces que el con sorcio  jud íom asónico 
nada hace en el mundo ní " lo s  sabios de S ión ”  saben 
lo que en él ocurre. Que hagan esa propaganda ellos 
lo encontram os naturalísim o, pues nada más lóg ico  
que el que las. sociedades "se cre ta s ”  traten, hasta 
donde sea posible, de guardar en secreto todas sus 
actu acion es; lo  que no m e parece natural es que 
existan gentes tan cándidas e infantiles que adm i­
tan la existencia de sociedades “ secretas” , sean las 
que sean, y  crean que se reúnen en secreto para fu ­
mar en secreto unos cigarrillos, hablar en secreto de 
las fases de la luna y , tam bién en secreto, del nú­
m ero de habitantes que hay en las Batuecas. P or 
supuesto, todos los que así discurren es porque no 
saben del judaism o y  de la m asonería más que lo 
que han oído en algún ca fé  pueblerino o  en alguna 
tertulia de señoras, sin haberse tom ado la m olestia

1GIRALDA
Barquillo, 49 (esquina a Belén) 
Teléfono 30l34

Medías casi regaladas. Tejidos. Ropa blanca. 
Alfombras, etc.

Dam os cupones de todas clases.

de leer libro alguno que trate del asu n to ; y, si han 
estudiado la H istoria, sólo se han fijado en las gran ­
des batallas, en las alianzas y  pactos, en la lista de 
los reyes o  presidentes y  en lo llam ativo o  espec­
tacular que en ella figura, pero  sin habérsele ocurri­
do siquiera si pod ía  haber y  había algún "m aese 
P ed ro”  que entre bastidores m oviese las figuras 
que aparecían y  andaban en el escenario. Pueden 
seguir en su inconsciencia creyendo que la m asonería 
y  la orden del judaism o es sólo el co co  con  que se 
pretende asustar a la gente crédula, durm iendo tran­
quilos y  disfrutando de la eu foria  de una buena di­
gestión , sin preocuparse ni siquiera pensar en la 
existencia de sociedades secretas y  los fines para que 
se han form ado del espíritu de la m ism a; pero he­
m os de advertir a tan confiadas e ilusas gentes que 
quizá despierten y  abran los o jo s  cuando ya  nada 
tengan que ver, com o no sea la desaparición y  rui­
na de las cosas que ellos dicen am ar y  estar dispues- 
tosr a m orir por ellas.

Aquí cerram os el largo paréntesis y  abrim os otro

Casa D A R M A l ^
Compra-venta muebles, objetos 

de arte, porcelanas, condecora- 

: : ciones, oro viejo, plata :

.Veláx̂ uez, 2S. {tienda), LeléL 5z74̂ :
SE PASA A DOMICÍUO AVISANDO

brevísim o para m anifestar que al llegar a esta par­
te  de nuestro artículo recibim os la prensa con  la 
noticia y  consiguientes com entarios de que la unión 
de derechas se había roto, lo  cual nos ha conturbado 
hondam ente, no obstante tener ciertos recelos pro­
ducidos por algo que tiem po hacía flotaba en el am ­
biente.

T enem os tan alto concepto  de todos los que se ha­
llan al frente del grandioso m ovim iento derechista, 
que no dudam os de que, aunque haya podido haber 
ofuscaciones por unos o  por otros, o  por todos, se 
pondrán al habla, y  las nobles y  leales explicaciones 
respecto a su actuación, más o m enos acertada o 
equivocada, harán que todos vean la im portancia in­
mensa, la verdadera necesidad de trabajar unidos. 
Una m inoría de 220 diputados, algunos astros de pri­
m era m agnitud y  de brillante historia política, en 
una Cámara donde las hay con  uno o  media docena, 
es a lgo que pesa enorm em ente y, si las circunstan-

Aparatos de Radio
^ _____________________ :: na y continua ::
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f / M O N  MUSICAL ESPAÑOLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y Preciados, 5.

TELEFONO 1461a

cías variasen, podría servir de base para nuevas so ­
luciones.

Es m á s : dada la form a en que se han hecho esas 
elecciones, esa unión sagrada que ha dado el triun­
fo  a más de 200 diputados de derechas debe m an­
tenerse por todos m ientras no se consigan los fines 
de esa unión, que no fueron  el de asegurar el acta 
de unos cuantos caballeros, dignos, en verdad, de los 
m ayores resp etos ; pero su talento y  discreción  hará 
ver claram ente a todos que el sacarlos diputados por 
las derechas no tenía com o ob jetivo  el p rop orcio ­
narles la satisfacción  y  el hon or de sentarse en el 
Parlam ento, para allí cada cual hacer lo que le v i­
niere en talante, sino para que, unidos todos, labo­
rasen por la consecución  de las legítim as aspiracio­
nes de las derechas a quienes representaban. P r o ­
ceder de otra m anera no sería digno, ni honesto, ni 
justo y, por consiguiente, ni lícito.

(Continuará) ( i ) .  ’

(l) -Al final se publicará la nota explicativa.

Mantequería y ComestiBles finos

Primitivo Alonso
Conde Xiquena, 3 
Almirante, 12

Teléfono X0147—MADRID

Sesión de Cortes
Después del descanso, bien ganado por supuesto, 

de Semana Santa, nuevam ente nos apabulla el infa- 
fatigable C ordón Ordás, quien aprovechó los días 
santos para leerse nada m enos que los "H ech os  de 
los A p ósto les”  y  los “ Padres de la Ig lesia”  para 
defender alguna enmienda más.

El Sr. Barcia pide protección  económ ica  para los 
D om inicos de Filipinas. jCóm o cam bia el tiem po!. 
En tiem pos la icos, pasados ya por- la gracia  de D ios, 
un diputado del m ism o grupo del venerable Barcia 
pidió se retirara la m ísera subvención que les daba 
el Estado por su obra heroica en la  Guinea cspañp^ 
la. D ando más utilidad, bastante más sin com para-, 
ción, cobran bastante m enos que cualquier gusanilla 
de em pleado'puesto en C om isión  o ch o  días. . -

Se debatió'Ibs habcrcs dél C lero y-hubo casi “ raaiTL->

r
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aspiraciones

r

p orros”  entre los señores D iputados. Se aplicó la
■'guillotina”  y  se pasó a discutir los presupuestos. 
Después se canturreo la fam osa sonata elevación 
de las tarifas ferroviarias” , y  después de la inter­
vención del M inistro, finó el disco con  una votación  
que, por su escaso núm ero, no tuvo validez.

El p royecto  de haberes del C lero se aprobó por 
281 votos contra 6. Claro que para llegar a esta v o ­
tación pasam os por interrupciones, gritos, brazos en 
ademanes nerviosos. E l griterío  es incesante y  va en 
vías de aum ento.

Interviene el Sr. D e los R íos y, com o siem pre que 
habla un socialista, se para la luna. P ero  la arrem e­
tida del Sr. Guerra del R ío  le m area, y  en una in­
terrupción del Sr. Gil R obles pide un frasco  de éter,
porque se le va la cabeza.

Se habla sobre el com ercio  exterior, y  surge el 
Sr. García G uijarro con su com petencia a ilustrar a
la opinión.

Se sigue discutiendo el presupuesto de E stado y  
las tarifas ferroviarias, y  conclu im os en ruegos y  
preguntas, en que el Sr. R odrígu ez Jurado (popu ­
lar agrario) se interesa por la riqueza foresta l es­
pañola. .

Denunciaal M inistro de la G obernación  multitud
de invasiones de fincas rústicas, favorecidas por las 
autoridades municipales.

E l M inistro de la G obernación culpa a la falta de 
autoridad lo que sucede.

Se establece un diá logo a grandes voces sobre 
manos blancas. E l M inistro habla nuevam ente de 
la autoridad y  lee una carta del Sr. R am os, dirigida 
al G obernador de M álaga, ofreciéndose para g estio ­
nar el aum ento de fuerzas, y  este m ism o diputado 
ante la m uchedum bre, las atacaba. E l doble ju eg o  
de la política socialista.

Y  vam os a esperar en la próxim a semana parla- 
m entaría los reiterados vaticinios que corren  con  
carácter sensacional. Claro que lo  que va a currir, le 
dicen, no es más que aquellos deseos de quienes qm e- 
ren que ocurra. Esperam os tranquilos y  con  el lápiz

en punta.

Próximo e editarse un admirable Canto a Espa­
ña” , del P. Vicente Mielgo Castell, pueden 
a A S P I R A C I O N E S  los que deseen adquirirlo. Ade­
más de sus bellezas literarias, dignas de su «
un canto a nuestra Patria y una exaltación del amor 
patrio de que tan necesitados estamos.

hay su jeto real a quien aplicar esa cualidad, ese ad- p  J  S O C Í h I Í S I X I O  a b s U - í d o  
je tivo  de

P ero  la educación o  form ación  del hom bre es, a 
su vez, una función  bastante com pleja, entrando 
com o fa ctor  principal el religioso. Y  planteado el 
problem a, no ya  atendiendo a que la única religión 
verdadera es la católica, sino a que el hom bre p o lí­
t ico  que ha de gobernarnos ha de hacerlo en E s­
paña, que de hecho siem pre ha sido una nación ca­
tólica, ese hom bre ha de ser cató lico  to gobernar en 
católico . M as com o él solo no es posible que g o ­
bierne en este -sentido a toda la nación, es preciso

C A S A  D E L  N I Ñ O
Modas infantiles 
Nombre y marca registrada

Sección especial para señoritas.

Teléfono 11725

Caballero de 
Gracia, 7 y 9 
M A D R I D

que los que se llam an católicos, de un m odo princi­
palísim o, le ayuden prácticam ente a gobernar en 
católico . Y  el catolicism o no abarca sólo los actos 
del culto, sino que se extiende a todos nuestros ac­
tos, y  a todos los debe vigilar, ya  que el catolicis­
m o se refiere al “ hom bre en tero” , en general y en 
particular, es decir, tam bién al hom bre colocado en 
tal o  cual puesto.

H o y  hay un problem a gravísim o planteado en t o ­
das las n acion es: el problem a social, que es proble­
m a de conciencia, que es problem a económ ico, que 
es tam bién problem a político . Y  entre los católicos 
se ha descuidado, a  pesar de su gravedad, la reso­
lución de dicho problem a, y  cuando, a veces, se ha 
tratado tím idam ente de darle solución  se ha plan­
teado ésta para una clase so c ia l: para la  obrera, o l­
vidando que ese m ism o problem a existe para la  cla­
se m edia, en condiciones m uchas veces peores que 
las del obrero . Y  de propósito  he dejado a la clase 
alta, porque, generalm ente, y  fuera de honrosas ex ­
cepciones, no tiene ese problem a que resolver, sino 
que hay que obligarla a que facilite al m enos su re ­
solución. N o concuerda el llam arse cató lico  con  el 
abuso del obrero  o  del em pleado, ni con  el fa v ori­
tism o, en pro m uchas veces, del pillo o  del h ipócri­
ta, ni con  el desam paro del católico , realm ente ca­
tó lico , que tenía derecho a esperar protección  d e  
o tro  herm ano suyo en religión m ás afortunado que 
él. ¿D e  cuántas deserciones no serán responsables 
m úchos ricos que no han apoyado al pobre católi­
co  que llamaba a sus puertas pidiendo trabajo y  p ro -

Com batim os al socialism o, entre otras poderosas 
razones, por juzgarle absurdo en su doctrina, de­
m oledor de la sociedad y, perjudicial para el obrero.

N uestra posición  contraria a los principios y  pos­
tulados socialistas se asienta en su conocim iento 
ob jetivo , real y  auténticam ente interpretativo de lo 
que es y  de lo que pretende la doctrina socialista.

En el orden teórico , desde M arx  a Bebel, tanto 
en el concepto  m aterialista de la H istoria com o en 
el desarrollo evolutivo de las ideas socialistas y  en 
la concreción  de sus postulados, expresada con  fó r ­
mulas precisas en los program as de los Congresos 
del p artid o ; y , en el aspecto práctico, desde L leb- 
necg  a M aoD onald, tanto en la contradicción  de las 
conductas sociales com o en el fracaso de las políti­
cas, veam os cóm o se m anifiesta y  agranda cada 
día lo absurdo del sistema socialista, que co n  persis­
tente tesón  intenta encaram arse no sólo en los’ pues­
tos directivos de las organizaciones profesionales 
de todas clases, sino de las mas altas m agistratu­
ras de no pocosi E stados m odernos.

L os efectos de esta táctica del socialism o ya los 
han experim entado aquellos, pueblos que se han de­
jado sorprender por el espejuelo socialista del re ­
m edio económ ico  de la socialización. Rusia, A us- 
trria, Alem ania, Cuba, Francia, Inglaterra, entre 
otras naciones de E uropa y  A m erica, tienen, cual 
pásale a M éjico , que lam entar la perturbación social 
y  el desorden económ ico  que originaron  los ensayos 
socialistas.

Es un principio de la ciencia económ ica, elevado

Catolicism o práctico
H a y  m uchos españoles hoy en dia .que tienen 

puestas todas sus esperanzas en la p o lítica : creen  
que ella ha de rem ediar todos los males que nos 
aquejan, que ha de resolver todos los  problem as que 
nos interesan, que es la principal fuente de fe lic i­
dad de la nación. Sin em bargo, la política  exige 
hom bres, y  hom bres no com oquiera, sino con  una 
form ación  sólida, form ación  m uy com pleja , y  que 
será bueno desenvolver para que no nos hagam os 
ilusiones, creyendo que con  sólo la  política  tod o

está arreglado.
T od o  hom bre dedicado a una profesión  tiene un 

doble carácter; el esencial, prim ero, y  que le hace 
coincidir con  todos los demás hom bres, que es pre- 
dsaraeate el de hom bre, y  o tro  accidental, circuns­
tancial, que le hace colocarse en un terreno deter- ----------------------- ----- ------------------------------ -----------
minado, y  que es su profesión  particular, debe, pues, 1  T  T 7 ^ C *
adquirir una doble form ación : co m o  hom bre, pn^ K >4 A' /  C v Fv
m ero, ya  que es lo esencial, y  com o  profesional, d es - X  J T M . J -  X  ^
pués. U n -político, p o r  tant© (y  eso tom a n d o 'e l ad- ------------------------- -̂-------------------------------- -
je tivo  “ político"*’ en. s u -s'eütido más propio, que es 
no sólo el que se decfíca o  es aficionado a la política, 
sino el que itiené ademáfc una-preparación especial 
y  adecuai^a a es.e carneo de las actividades hum a­
nas), qué quTef'e íforrharSe polítí-canlente sfn estar an- 
t f f  ■ pom o hom bre no piiede servir-
para' nada bueno, porque carece de basé, porque no

“ Desaigravio Urico a la ’Bandera de El^aña” , con 
la más bella cubierta que puede imaginarse. Precio: 
una peseta.

tección , pero  que después han sabido censurarle 
acrem ente cuandó la necesidad le ha hecho pasarse 
a las filas del adversario, que le o frec ía  el pan y  la 
protección  qu e le n e g ó  el correlig ionario  r ico ?  Pues 
ahí tienen un cam po donde ejercitar su catolicis­
m o los ricos que se llaman católicos.

M . P E Ñ U E L A

“ Juegos Catequísticos” , por Mlle. Cecilia Bruel.
“ Para aprender el Catecismo jugando” . Eln nin­

guna catequesis debe faltar este libro. Precio: una 
peseta.

a la categoría  de axiom a, que no habrá econom ía 
sana allí donde no haya un orden social perfecta ­
m ente equilibrado y  contenido por el fuerte  lazo de 
los intereses com unes. E l socialism o, con  su princi­
pio, predicado com o axiom ático, de la lucha de cla­
ses, rom perá siem pre esa arm onía económ icosocia l 
para propugnar com o aspiración suprem a y  última 

.la  dictadura del proletariado.
L o  que se sabe ya perfecta  y  claram ente es que 

esa dictadura no será en m odo alguno para enalte­
cer  al obrero . Porque la dictadura proletaria ya se 
sabe que pertenece siem pre a los privilegios, con  el 
don de la autoseleceión, de los que saben im poner­
se a las masas, de los insum isos al quietism o anó­
nimo.

A hí está Rusia, por una parte, con  sus huestes 
innum erables de obreros ignotos, depauperados, 
que en pleno régim en de dictadura proletaria tienen 
que som eterse sin rem edio a la dura férula de una 
racionalización alimenticia, con  inacabable y  deses­
perante espera ante las cooperativas del Estado so­
cialista, de la escasa porción  de unos gram os de pan 
o de arroz con  que'poder sostener la existencia para 
proseguir los  forzados trabajos de un “ dum ping’ * 
a g o ta d o r ; ahí están los m ism os que encum bran so ­
bre las cim as del P oder a los que, cándidos, creye­
ron sus redentores, y  ahora pasean sus tristes ocios 
por calles y  plazas» constituyendo legiones sinnú­
m ero de ham brientos parados, más precisam ente en

FiMicUii aUBDiirM aniiMn 
a M II lapteei iKi partil,

(Casa fundada en í 414) . , - v

r a o r i c ^  cn, M a l l o r c a
S o - e u T f f a l e » -  d e  - r e m ir *  ' y  - e s r p «

; ¡Éasii. nMn lt x BIRCELIIM: M », «11111111)131
- 5 .  A
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los pueblos que fueron  fáciles a las sugestiones de 
las m itológicas sirenas socialistas.

P or  otra  parte, ahí están los dirigentes em bau­
cadores socialistas de todos los tiem pos y  de todas 
las latitudes viviendo espléndidam ente de la políti­
ca, hasta el punto de, podridos, ser repudiados por 
los com unistas, a quienes, hipócritas, acuden en acto 
de am biciosa desesperación de lograr el P oder, para 
luego, falaces, enchufistas y  traidores, vivir a costa 
de la nación, olvidándose, hartos, de los infelices 
obreros que confiados en la prédica les siguieron.

Son ellos los que con  sus indignas tácticas de dis­
poner a capricho y  an to jo  de la clase proletaria han 
venido a ser los redim idos. E l jornalero auténtico 
sigue en idéntica form a trabajando en el ta jo , en 
el taller y  en la calle. D e todos m odos, ello siempre 
ha de ser así. Los selectos, hágase lo  que se haga, 
fuera fa laz engaño, se im pondrán siem pre a los in­
felices innom inados. Nunca, m ientras la am bición, 
el orgu llo , la avaricia, la soberbia, la vanidad y  la 
p oca  fe del ateo en D ios para, hum anizarnos y  her­
m anarnos exista, será posible la igualdad.

Estas consideraciones y  estos com entarios no tie ­
nen vuelta de hoja. E sto es así, y  nada más. L a ex­
periencia observada en diversas latitudes y  en los 
diversos tiem pos acusa siem pre los m ism os m atices, 
las m ismas fases que o frece  la hegem onía socialis­
ta  a los proletarios y  a sus dirigentes, a la sociedad 
y  a los valores integrales de cada nación y  pueblo 
del planeta.

F E D E R IC O  M A R T IN E Z  D E  A R E N 2 A N A

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos
Casa C. Urcarey Ágüero

Luis V. de Guevara, 4 
Leléíono 18953

Datos históricos de la 
Guardia civil

L a  Guardia civil se creó por R eal decreto del M i­
nisterio de la G obernación, de 28 de m arzo de 1844, 
rem ando doñ a  Isabel I I ,  y  refrendado por el mar­
qués de Peñafiorida.

P or Real orden del M inisterio de la Guerra, de 
15 de abril de 1844, se com isionó al E xcm o. señor 
D . Javier G irón y  Ezpeleta, mariscal de cam po, du­
que de Ahum ada, para dirigir la organización de la 
Guardia civil.

A rtícu lo I.® El honor ha de ser la  principal di­
visa  del guardia civ il; debe, por consiguiente, con ­
servarlo sin mancha. U na vez perdido, no se reco­
bra jam ás. (D e  las “ P revenciones generales.” )

L a Guardia civil fué creada para la conservación 
del orden público, protección  de las personas, de las 
propiedades, fuera y  dentro de las poblaciones.

P or la  fuerza m oral con  que fué creado el Cuerpo 
m il veces benem érito; por la elección continua de 
sus jefes, oficiales, clases e individuos; por su ado­
ración  ciega  al deber, su am or al servicio, una cons­
tante profesión  de fe a los poderes constituidos y

Kmilia  M o r a t i l l a
Invita a las señoras de ASPIRACIONES a visitar 
su Casa para mostrarles completa la nueva colec­
ción de sombreros de primavera y verano a precios 
muy económicos en relación con la calidad y cate­

goría de los modelos.
E le g ^ te s  y sencillos sorabreritos desde 10 pesetas.

^MONTERA, ¿ 1, entresuelo

un culto continuado al honor, son los principios por 
los que el Instituto ha pod ido conservar hasta hoy 
sin mácula sus excepcionales cualidades m orales, tan 
im pecables, con igual fortaleza de ánim o y  con el 
m ismo espíritu de Cuerpo, com o hace ochenta y  
nueve años, fecha de su creación.

A l tiem po de crearle le d ijeron : "E l guardia ci-

“ Une des plus grandes Reines de rHistoire” , por 
Armie.

Próximamente nos ocuparemos de esta bella obra 
dedicada por la gran literata francesa Armie a la 
Reina doña María Cristina.

vil sin m oralidad no puede granjearse la estim ación 
pública ; debe dar el e jem plo del orden, pues que 
está encargado de m antenerlo.”

Y  así ha sido y  sigue siendo. V ed un pueblo con 
su pareja  y  el cabo ; allí reina la  paz (no hablo de 
ahora, que estamos invadidos de sarracenos salva­
je s ) .  Cualquier habitante de pueblo que vea entrar 
a un forastero está tranquilo: sabe que la  Guardia 
civ il es tem ida por los m alhechores y  no perm ite gen­
te de mal vivir en sus alrededores.

Un incendio, con  el aturdimiento general. Asom an 
los del tricorn io, y  con  gran satisfacción  decís y  oís 
decir: " ¡Y a  está ahí la Guardia c iv il !”  Y  es que to­
dos sabemos que sus auxilios son a las personas y  
propiedades, a evitar excesos por los sujetos de mala 
intención, y , a la vez de tom ar sus medidas para 
evitar la confusión y  el desorden, dan ejem plo con 
su arrojo  y  serenidad.

Y  esto que se dice de un pueblo acontece en ser­
v ic io  de carreteras. Exam inad el servicio y  m irad la 
pareja cóm o arregla su m archa a los accidentes del 
terreno. Exam inad con escrúpulo durante un día y  
otro, y  veréis cóm o si el ancho de la carretera lo 
perm ite, van a  la misma altura, cada uno por su 
orilla, o  uno delante del otro, observando, siempre 
observando, tom ando inform es de labradores, tran­
seúntes y, en particular, de los p a stores ; pero el rigor 
de sus funciones, fijaos bien, que los atemperan 
siempre con la  buena crianza. Y  esto es por el día. 
L lega la  noche, y  la Guardia civil no duerm e; sabe 
que desde las dos de la m adrugada hasta la salida 
del sol es cuando más peligro existe, juntamente con 
las últimas horas de la tarde.

A barca tanto el servicio de la  Guardia civ il; se 
hace tan cum plidam ente, con  tanta exactitud y  es 
tan extenso, que si no estuviéram os en tiempos de

i n S  1 0 0 . 0 0 0  CORBOTIIS

Calle Mayor, tiúta. 3 
:: :: (moderno) :: ::

Casa especializada  — •— — — 

— eJi artículos de camisería

extraordinarios acontecim ientos salvajes, no podría­
m os creer que hubiera nadie que se atreviera a p e ­
dir su disolución, ni siquiera su reorganización, de 
no ser sus haberes y  aumentar su número, porque la 
G uardia civil es su tricornio, sus polainas, con  su 
traje de carretera, pero es tam bién con  su traje de 
levita. Y  de igual m odo que nos agrada su reglamenr 
to, nos agradan sus trajes, porque su aseo y  buen 
porte le  granjean el cariño de la opinión pública.

Son tantos los servicios a que atiende la  Guardia 
civil, que se hace m uy d ifícil darlos a  conocer en 
tan p oco  espacio. Porque atiende a las necesidades 
de las poblaciones y  atiende con frecuencia en sus 
reconocim ientos de m ontes a  tomar, nota exacta de 
los árboles caídos^ tptos o  arrancados; auxilia a los 
ingenieros de m ontes encargados del dis'trito; acom ­

paña al personal de servicio; no perm ite extracción 
de piedra, arena ni tierra sin la  oportuna autoriza­
ción ; vigila los puntos de estancia y  tránsito de los 
pastores, hacheros, aserradores; vigila la conserva­
ción de los viveros y  plantíos de los canales del E s­
tado; im pide los robos de agua; presta auxilio a  los 
viajeros y  guarda las m ercancías al sufrir accidente 
un tren. En las estaciones están con esmerada poli­
cía , sostienen el orden y  observan a las personas; es­
coltan los trenes, te lé g ra fo s ; exigen a los transeúntes 
la presentación de docum entos de seguridad; la Guar­
dia civil vigilará que nadie ande con armas sin la 
correspondiente licencia para usarlas; es la encarga­
da, al encontrar cazadores, con los buenos m odos 
que les están recom endados y  con  la debida precau­
ción, de exigir la licencia de uso de arm as de caza  y  
la cédula personal; también está encargada por la 
ley de la  aprehensión de toda clase de delincuentes

^prófugos de quintas, cárceles y  presidios— ; cono­
ce que las personas que juegan a los prohibidos no 
pueden alegar fuero de ninguna clase, y  sabe que si 
durante el curso de su servicio “ encontraren alguna 
persona con género de ilícito com ercio o  los carabi­
neros reclamasen su auxilio” , pueden intervenir, y  
en la  conducción de presos, que es uno de los debe­
res que m ayor cuidado reclaman para llenarle cum ­
plidamente, lo hace con  su trato considerado y  hu­
mano.

A sí, pues, no se com prende que, habiendo un 
Cuerpo arm ado que atienda a  tantas y  tan varias 
obligaciones y  que todas ellas queden tan cum plidas 
com o hasta aquí, no sólo no creem os que debe

NOVEDADES EN PAÑERIAS

Almacenes G R K C I K T
Sucesor de SENEN PEREZ 

Duqlue de la Victoria, I3. VALLADOLID

disolverse, sino que aplaudim os al G obierno que 
atienda en una reorganización los aumentos de sus 
escasos haberes, porque lo que pasa con  estos be­
neméritos de la patria no ocurre con  Cuerpo al­
guno. Son el caballo de batalla de todos los regím e­
nes y  los que menos cobran.

E l p oco  espacio no perm ite que sigamos a la Guar­
dia civil más que ligeramente y  en parte sus servi­
cios. H ay que conocer las obligaciones de los c o ­
mandantes de puesto, que tienen que obedecer cuan­
to ordenan los jefes y  los gobernadores de la  pro­
vincia, de los je fe s  de línea y  sección  y  servicio de 
campaña.

Para cuanto queda expuesto, hay que estudiar. Y  
lo  mismo hay que estudiar el "derecho de reunión”  
que las "huelgas” , "orden  p ú blico” , “ C ódigo penal 
ordinario” , “ servicio público de carruajes” , “ zonas 
polém icas de guerra” , “ aguas” , “ elecciones”  y  “ co ­
rrespondencia oficial y  particular” . Estudia el tras­
lado de heridos o  enferm os y  socorros a enferm os 
abandonados en el cam po.

Y  nada más. A  esperar que lleguen unas m ejoras 
que satisfagan los deseos de todos para un perso­
nal que no sabe más que de sacrificios, y , entre tan­
to, que sepan todos los que integran tan benem érito 
Cuerpo que el pueblo está con ellos en las amargu­
ras y  en las satisfacciones, si es que hay alguna.

Julio del Ras.
BoU&o« y  Aguüar (S . L .). Tallere» ^rifieos. A ltainüi^o. M ." M «¿W

P o l l e r í a
5 5 N a t i "La

Víadero de Fernández 

P l a z a  d e l  El ste ,  3 9 - 4 o  

Teléfono 3 0 -4 7  /A N T A N D E R
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Fábrica de Bolsos para Señora

C A S A  TEJEDOR
San Sebastian, 2.-MADRID - Teléfono 14500

llores naturales

Julio Domingo
H ortaleza, 9 o . — T eléfono 33z45

S o b T i n o G V n ^ E A

C o n i i t e r i a  y R e p o s t e r í a

Bombones finos. Caramelos, Dulces, Pastas, Postre del día. Objetos para regalos

C A F E S  S E L E C T O S  Tueste diario

CARRETAS, 21 Teléfono 12731
S E R V I C I O  E S M E R A D O  P A R A  L UNCHS

CASA SANCHIS
ELECTRICIDAD - RADIO 
GRAMOFONOS - DISCOS

Magdalena, 7.-MADKID - Teléf. 10857

LA ESFERA
Tejidos II nooedades de señora

La casa con más surtido y que más barato vende 
Santiago, l7^ l9  -  Constitución, 1 
:: V A L L A D O L I D  ::

JABON 
CHIMBO
T A P I A  Y  S O B R I N O .  B I L B A O

El m ejor para el lavado de ropa 
y demás usos domésticos. Se 
vende en trozos de 5oo y zSo 
gramos : Fabricación especial 

de antigua jabonería

RAMAGA Primera Casa en Tapicería y  única 
con casa propia instalada en Madrid

Calle del Clavel, niim. 12

M U Ñ E C A S
Camas directamente del fabricante

Muñecas bolsas; muñecas costurero, dos tamaños, af consumidor.__________ Fas mejores B ravo M u rillo , 48
La higiénica

M adrid
E l mejor obsequio. — Admirablemente vestidas.

Pr e c i o  desde l 3  b a s t a  4o pe s e t a s  
en otros pantos valen doble

Proteja a las mujeres que trabajan en ASPIRACIONES

S E  R E M I T E N  A P R O V I N C I A S

A señoritas que quieran venderlas en provincias se les en­
vían garantizando alguna suscriptora de nuestro Semanario.

PROFESORA D E PIANO  

Señoras de Santander:
Las profesoras de vuestras hijas deben ser cui­

dadosamente elegidas. Si necesitáis una buena pro­
fesora de música, llamad a la señorita Amelia Lo­
renzo, Lope de Vega, 11, 4.® Santander.

F í ^ de G u a n í e s
M A R I O  H&FiRERO

Señoras:
Para todos los artícalos de malla a mano (Uet 
brodé), así como para mallas sin bordar en 
todos los tamaños, ¿rnesos y colores, visitad 
en la calle de Hortalera, lO O . Teléfono 3 3 5 3 4

E,1 Escudo de Sevilla
Encajes de todas clases. Exportación a provincias

Bendiciones de S. S. para las suscriptoras de A S­
PIRACIONES. Tamaño, marco y  devocionario.

**Lo que vi en Fontainebleau’ * fue recogido 
por disposición gubernativa. ¿Quiere usted 
leerlo? Se está editando en el extranjero y 
por nuestra mediación puede usted obte­
nerlo. Remita 3,50 a esta Administración.

SUCCSOA dc

Reparaciones
SON-Cos

V tSMtBAOA CONfCCC'ÓhTADRf t AÑ l A  "OB so c.
(c a s A A b t 'h o  R O M t  A-) ’  ‘ ' « t B A O A  coNfc(
SitcoRs*i ALCALA,.13.La s / V f j i r % E n i \  
n i t r .  toM 3

Carrera de San Jerónimo, 5
T e l é f o n o  12 27 2 --------M a d r i d

P elícula educativa propia para colegios

Descubrimiento de América
F ilm a d a  por 5 0 0  n iñ os de la  
aristocracia cubana.

D iríja n se  a  la  directora de

A s p i r a c i o n e s

LOS MEJORES CARBONES
y el mejor servicio a domicilio

C a l e r a  m o n t e r o ,  s .  í.
Unico despacho: CAÑIZARES, núm. 12

Teléfonos 10423 y l4 8 0 3

“ Amor, Religión y Patria” , por el P. Vicente 
Mielgo, Escolapio. Con una bella portada a todo 
color. Precio: tres pesetas.A F ? T ' í r " T T T  Imágenes, pasta, madera, cromos,

^  ^  t  estampas y molduras

R R T  TC t T o s o s  SucesoreeHEOnonOEZyOUIIEOREZ Andrés Avelino Del Valle
Calle de los Estudios, 7  (antes 9).-Telél. 74757.-Madrid

M I N U E
VESIIDOS-ABRIGOS-SOMBREROS 
LOS MODELOS MAS ORIGIINALES

Luencatral, 40 Teléfono ll703

Pasamanerías, Alfombras, Reposteros y  Tapices.
Fábrica en Miraflores de la Sierra.
Oficinas y  Despacho, en Madrid,
CALLE D E L CARM EN, ao, i."

Representantes en cada provincia necesita la casa más 
antigua de España para la venta de tapices, alfombras, 

cordones, pasamanería, etc.
Han de ser personas solventes y  con garantías. 

Dirigirse a ASPIRACIO N ES.

Ayuntamiento de Madrid
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ANTIGÜEDADES
í  toda clase de objetos de arte y plata antigua, propios para regalos. 

Las casas con más existencias y preíeridas por el buen público.

P K Z y  l 5  Pedro López P R A D O  3.
Fábrica de chocolates

Cafés, Tes y  Com estibles £nos

Diego y García
Sneeaorea de J. Oíex y Diez

Barduillot 4 0 .— M A D R ID  

Sucursal: San A n tón , 6. Teléf. 34269,~Escorial

Material eléctrico. Lámparas.

: : Instalaciones eléctricas : :

o  T  I E
U lllll l lI il l l lI l l l ll l ll l ll lI l llI lI i l ll lH

Santa f^n^acía, 67
llllIIIIIIIII¡IIIII!llll|[||]|||[||||||[[li]M

i  s (Descuentos presentando este anuncio) t

A l m a c e n e s  P E G U E R O
PRIM ERA CASA EN TELAS BLANCAS,

COLCHAS Y  MANTELERIAS,
GENEROS DE PUNTO

Lana para labores a 0,40 pesetas madeja
Pontejos, núm. 2 bis Teléfono l4z84 M A D R I D

ALARDE EDITORIAL
OBRAS COM PLETAS D E

El Caballero Audaz
(Novelas» Lo que sé por mí, Reportajes de la Repú>

blica, etc.)

REUN ID AS EN 36 ELEGANTES TOM OS

Solamente por

P e le te r ía  c asa P e la y o  Cam isería 
S a n t i a g o ,  4 0 - 4 l . - V a l l a d o l i d

C a l i d a d e s  

Anuncios por palabras
p r e c i o s

PRECIOS DE ESTA SECCION
Para demanda de trabajo, 0,15 
T o d o  l o d e m á s ^  0 , 2 0

MUCHACHO con conocimi^toe de oticina se ofrece para PATRONOS DE SANTANDER.—Si quK-éis buenos obre- 
desempeñar cualquier puesto. Razón, en Corredera Baja, ros, Pedidlos a Unión Gremial Nacionalista Española. Calle de

, Arcillero. Santander19, 2.»

SEÑORA VIUDA se ofrece para señora de compañía, para MECANOGRAFAS Taqmgrafas Profesoras, a  no tenéis
colocación, venid a Unión Gremial Nacionalista. Calle de Ar­

coser, guisar, etc. Alburquerque, 3, cuarto, centro derecha. cillero. Santander.

5 4  P E  S E  T  A  S
APRESURESE U STED  A  ADQU IR IR ESTA IN­
CONCEBIBLE EDICION AM ER IC AN A ANTES  

QU E SE AGOTE

D ..........................................................................................

Calle...................................... núm ...................................
P ob lación ..........................................................................
P rov in cia ..........................................................................

desea recibir p or  correo  certificado los 36 v o ­
lúmenes de las “ Obras com pletas”  de “ El Ca­
ballero A u d az” , para lo  que envía p or  giro 
postal núm ........la cantidad de cincuenta y  cua­
tro pesetas.

N o se hacen envíos a reem bolso. Es indispensable el 
envío de este boletín.

PEDIDOS A

P U B L I C A C I O N E S  C R I S O L
APAR TAD O  228. TEN ER IFE

“ A S P I R A  C I O N E S "
“ Ratos de insomnio” , Carlos Ortí Muñoz....................  3,00
“ Juegos catequísticos", C. Bruel.......................... ......... 1,00
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lara..................... 2,0c
“ Alberto” , Fdez. de Lara................................................  5,00
“ La Bruja Blanca” , Julio Ascanio................................. 3,50
“ De la vida” , María Alonso.............................................  2,50
“ Pepiña” , Fea. Herrero.................................. .................  3,50
“ La imagen soñada” , C. Mármol de Vallejo.................  1,50
“ Quince días de cárcel” , Fdez. de Lara........................ 3,00
“ El templo del Pilar” , J. Tello Jiménez........................  0,50
“ Amor, Religión y  Patria” , P. V. Mielgo..................... 3,00
“ Manual Agrario” , Teófila Fontecha............................  1,50

FOLLETÍN DE “QSPIRACIDNES”-m ni. 2

C APITU LO  PRIM ERO

( ^ e  trata de 1« facilidad que 
tienen algunos bomln'es para 
sembrar la discordia entre sus 

semejantes.

En un pueblecillo pintores­
co  y  alegre, junto a la costa  
y  no m uy le jos  de Santander, 
vivía, no hace aún m ucho 
tiem po, un solterón ya  entra­
do en años, llamado M arcelo, 
m édico de profesión .

Era el ta l m édico un h om ­
bre cu ito  y  m uy versado en 
toda clase de conocim ientos, 
pues además de la M edicina, 
en la que rayaba a grande a l­
tura, conocía  tam bién m uy a 
fon do los más arduos prob le­
mas de ia  F ilosofía  y  de la 
T eolog ía , y  esto de tal m ane­
ra, que, Cómo decía el buen

Sancho de su am o D on Q u ijo ­
te, cuando éste se proponía 
decir algo de m eollo, e l tal 
m édico pudiera tam bién to ­
mar, com o el hidalgo m anche- 
go , un pulpito en cada m ano 
y  salir a  recorrer el mhndo 
predicando lindezas.

A lg o , y  aun m ucho, os e x ­
trañará el que un m édico en ­
tendiera con facilidad tales 
cu estion es; pero  pronto cesa­
rá vuestra justa extrañeza 
cuando o s  d iga  que don M ar­
celo, antes d e  inclinarse a es­
tudiar la noble d en cia  de la 
M edicina, había cursado ya 
con  m ucho aprovecham iento 
toda la carrera eclesiástica, y 
que, aunque p o r  m otivos ju s ­
tos y  prudentes, abandonara 
e l Sem inario por la U n iversi­
dad, jam ás había olvidado el 
estudio de la T eolog ía , y  de 
ahí que, sin dejar de ser un 
m édico eminente, fuese al 
m ism o tiem po tm eminente 
teólogo.

Añadid a estas buenas pren­

das un carácter bondadoso y 
afable, un corazón en extre­
mo generoso y caritativo, dis­
puesto siempre a favorecer a 
los pobres y  desgraciados, y 
no os extrañará tampoco el 
que los sencillos aldeanos res­
petasen y considerasen a don 
Marcelo como a un padre dig­
no de toda alabanza y respeto.

A él acudían en todas sus 
dudas y necesidades, y mien­
tras siguiera sus paternales 
Consejos, en nada se turbó la 
buena armonía y la paz que 
reinaba entre ellos; pero al 
fin la paz fué turbada por dos 
indianos, padre e hijo, que ha­
bían fijado en el pueblo su re­
sidencia.

E l padre, llam ado Simón, 
había nacido en la aldea de 
padres buenos y  humildes, y  
en ella viv ió hasta que a la 
edad de catorce  años, huérfa­
no y  sin recurso alguno, aban­
donó a sus paisanos para di­
r ig ir s e ^  la ventura p o r  esos 
m undos de D ios.

D el prim er tirón  fu é  a pa ­
rar a la A rgentina, donde a 
fuerza  de tiem po y  de traba­
jo s , y  favorecid o  siem pre por 
la suerte, consigu ió reunir al 
cabo  una cantidad más que 
respetable.

Y  cansado al fin de tantas 
fatigas y  acordándose del pin­
toresco  pueblo donde había 
nacido, determ inó pasar en él 
tranquilo y  sosegado los años 
que le quedaran de vida.

¡P ero  qué cam biado volvía 
don S im ón a su aldea! Todas 
las ideas sanas que había lle­
vado con sigo  quedaron al o tro  
lado del m ar, y  en cam bio, 
traía otras m uchas que, al ex ­
teriorizarlas, produ jeron  un 
funesto resultado.

Para don Sim ón, la ex is­
tencia de un Ser Suprem o era 
sim plem ente un m jto, y  tod o  
lo  que no fuera visible y  pal­
pable le im portaba un com i­
no. D ecía  m uy oron d o  que la 
relig ión  estaba llamarla a des­
aparecer ante el em puje de la

c iv ilización ; que la Iglesia  ha­
bía sido una institución b en é ­
fica allá por los tiem pos de 
M aricastaña, y  que todas las 
dem ás zarandajas clericales 
de g loria  y  de infierno sólo 
eran patrañas para entretener 
a las pobres viejas y  para 
asustar a los chicuelos rebel­
des y  desaplicados.

Y  cosa  rara. A  pesar de 
ideas tan disolventes, aún con ­
servaba don Sim ón en su al­
ma sentim ientos nobles y  g e ­
nerosos, porque su corazón  no 
podía  presenciar una desgra­
cia sin que una ternura infan­
til le inclinara a socorrerla.

T al es el retrato m oral de 
don Sim ón al volver a su al­
dea. E l retrato fís ico  presen­
taba m ejor  aspecto, porque 
don Sim ón, que pasaba ya de 
los sesenta, se conservaba 
fuerte com o un roble, y  m os­
traba en toda su persona la 
salud y  robustez de los hom'- 
bres sanos que pasan la  vida 
sin entregarse a los vicios.

Ayuntamiento de Madrid




